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Introducción

La dehesa

La capacidad del ser humano para intervenir de forma sostenible en 
el medio natural tiene uno de sus ejemplos más representativos en la 
dehesa. 

Este ecosistema ha sido modelado a partir del aclarado del bosque 
mediterráneo original para adaptarse a la producción ganadera. En esta 
transformación hay dos protagonistas principales: un arbolado disperso 
que suele estar dominado por especies como la encina, el alcornoque 
y el quejigo, todas productoras de bellota, y pastos herbáceos que 
ocupan el espacio ahuecado. Aunque no suelen dominar también tienen 
cabida arbustos y matorrales típicos del ámbito mediterráneo como 
el acebuche, madroño, lentisco o las jaras, y vegetación de zonas de 
ribera como sauces, olmos o álamos.

El monte se convierte así en un espacio ideal para la ganadería que 
se combina y complementa con otros usos agrícolas (cultivos de 
cereal), forestales (leñas, corcho…), cinegéticos (caza menor y mayor) 
y actividades turísticas y de ocio que nos permiten disfrutar de sus 
valores naturales, paisajísticos y culturales.
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Introducción

Riqueza natural 

La dehesa es uno de los ecosistemas 
más diversos del sur de Europa. Fue 
reconocida como hábitat de interés 
comunitario por la Unión Europea en 
1992 y actualmente forma parte de la Red 
Natura 2000. La capacidad para albergar 
biodiversidad de la dehesa tiene su origen en 
la convivencia de la vegetación, pastos, arbustos 
y árboles, con el ganado, que actúa modelando el 
paisaje mediante el pastoreo. Esta interacción genera 
un mosaico de distintos ambientes ecológicos: zonas abiertas de 
pasto con árboles dispersos, enclaves de matorral, cultivos, arroyos, 
charcas, etc.,  propicios para el establecimiento y refugio de multitud 
de especies de flora y fauna silvestre.  De hecho, en la dehesa pueden 
encontrarse en torno a 60 especies de aves nidificantes, más de 20 
mamíferos y otras tantas de reptiles y anfibios.

El uso de este espacio ha incorporado un sinfín de infraestructuras como 
edificaciones, muros de piedra, abrevaderos, 

zahúrdas y un largo etcétera que 
forma parte imprescindible 

del paisaje. Además del 
valor cultural de estos 

elementos, muchos de 
ellos son el hogar de 
multitud de especies 
animales y vegetales 
(cernícalos, lechuzas, 

golondrinas, anfibios y 
vegetación acuática).



A nuestro servicio
Este sistema natural modelado por el hombre, fruto de la experiencia y 
del conocimiento local, es capaz de ofrecernos multitud de servicios y 
bienes de todo tipo:

Regulación

Las dehesas, en su 
condición de masa 
forestal, influyen en la 
regulación climática y el 
equilibrio del dióxido de carbono atmosférico, con incidencia a 
nivel global. De igual modo, intervienen en la regulación del ciclo 
de agua y en la conservación y mejora del suelo, puesto que la 
cubierta vegetal mejora la infiltración del agua y frena la erosión. 
Por otro lado contribuyen a la reducción de incendios forestales 
gracias a su estructura en mosaico.

Abastecimiento

La dehesa se convierte en 
una gran despensa tanto 
para la especie humana 
(carne, cereales, hongos, 
miel, etc.), como para 
otras especies que la 
habitan y utilizan. 

Además provee de otros 
bienes, tales como agua 
dulce, materias primas 
(corcho, leña, piel, etc.), 
energías renovables, 
medicinas naturales y 
plantas aromáticas.

Cultura

El paisaje actual de dehesa es fruto 
de las actividades humanas que han 
tenido lugar en ella durante siglos 
y de la relación que las anteriores 
generaciones han mantenido con 
el medio ambiente. Los elementos 
paisajísticos que podemos apreciar 
en las dehesas actuales han sido 
originados por el sistema tradicional 
de aprovechamiento múltiple: 
agrícola, ganadero y forestal. Los 
edificios, los muros de piedra, 
las fuentes, la gastronomía, las 
tradiciones e incluso el lenguaje nos 
transmiten aspectos de la vida y 
las costumbres de las gentes que 
los habitaron y que los habitan en la 
actualidad. La preservación de este 
patrimonio cultural tiene sentido por 
el mero hecho de la conservación de 
nuestra identidad, así como por los 
beneficios que generan en torno a 
actividades turísticas y recreativas. 
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El adjetivo estrella para definir a la dehesa es, en cualquier caso, 
diversa.

Diversa geográficamente, puesto que no hay dos dehesas iguales.

Diversa localmente, al ser cada espacio adehesado un mosaico de 
diferentes zonas.

Diversa a lo largo del año, donde cada estación imprime al paisaje un 
ritmo y un color únicos.






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Actividad 1.
Llega el momento de disfrutar de la dehesa en todo su esplendor. Te 
proponemos que la observes con detalle para reconocer sus diferentes 
ambientes, aprovechamientos y vegetación. ¿Te atreves?
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Trata de localizar en el dibujo: dos especies de fauna cinegética, tres 
aprovechamientos diferentes de la dehesa, alguna especie en peligro de 
extinción y una medida de conservación del arbolado.
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Otoño

En otoño la transformación de 
la dehesa se percibe con los 
sentidos. Las primeras gotas de 
lluvia hacen que surja el olor a 
tierra mojada, el resurgir de la 
vida. Los pastos secos recobran 
el verde claro, que contrasta con 
el más oscuro de la encina y el 
alcornoque. Los árboles de hoja 
caduca comienzan a amarillear 
resaltando el rojizo delos frutos 
de lentiscos y majuelos.

Es el tiempo de la berrea, el celo del ciervo (Cervus elaphus), un ritual 
atractivo y espectacular. En las primeras horas del día y al atardecer, 
se escuchan los berridos de los machos que compiten por las mejores 
integrantes del harén. Con suerte veremos sus enfrentamientos 
golpeando sus cuernos y, con más suerte aún, algún apareamiento.

Acontecimientos

10
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Maduran las bellotas, fruto estrella y principal alimento del cerdo ibérico. 
No son exclusivas de la encina, pues las producen todos los árboles del 
género botánico Quercus, como el alcornoque y el quejigo, que junto 
con la citada son los más abundantes. ¿Los conoces?

La encina (Quercus ilex): caracteriza a nuestra dehesa, 
predominando en casi un 70%. Árbol de hoja perenne, 
con forma más o menos redondeada, verde oscura en 
el haz y blanquecino en el envés. Su corteza grisácea es 
algo agrietada y su bellota es la más grande y dulce de 
todos los Quercus.

El alcornoque (Quercus suber): de hoja perenne y con 
corteza mucho más gruesa, de aspecto esponjoso y 
ligero. De ella se extrae el corcho, mediante un delicado 
proceso repetido cada 9 años. El alcornoque es más 
frecuente en las dehesas occidentales andaluzas y en 
zonas de umbría, pues necesita un clima más húmedo y 
cálido que la encina. 

El quejigo (Quercus faginea): común en nuestra dehesa 
pero de forma aislada. Su hoja es marcescente, se seca 
pero permanece en el árbol hasta que nacen las nuevas. 
No soporta bien la sequía pero sí leves encharcamientos, 
por ello es más fácil encontrarlo en vaguadas y zonas de 
sombra.

Otros Quercus presentes: en dehesas más cálidas y 
secas veremos coscoja (Quercus coccifera), similar a la 
encina pero de porte arbustivo. En zonas frescas y con 
lluvia abundante aparecen esporádicamente ejemplares 
de roble melojo o rebollo (Quercus pirenaica) con 
grandes hojas lobuladas y marcescentes como las del 
quejigo. 

De  Oct ub re  a  p r ime ros ,  en t r a n  l os  c i e r vos  en  e l  p i c ade ro

Flora
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Silvestre

El frío y el agua aumentan la actividad de la fauna silvestre y el otoño se 
convierte en un buen momento para observarla. Comienza la época de 
celo, no solo del ciervo, sino de otras especies como el gamo (Dama 
dama), o el jabalí (Sus scrofa), pariente silvestre del cerdo ibérico. 

Hay que llenar la despensa y a ello contribuye la abundante bellota y 
otros frutos silvestres: madroños, endrinas, mirtillas y zarzamoras son 
manjares para topillos, lirones, erizos y ratones de campo, inquilinos 
de este ambiente. La búsqueda de alimento prolonga sus horas de 
exposición, facilitando su observación en campo. Pero ojo, ello activa 
también a sus depredadores, pequeños y medianos carnívoros como 
zorros (Vulpes vulpes), ginetas (Genetta genetta), garduñas (Martes 
foina), tejones (Meles meles), comadrejas (Mustela nivalis) o nutrias 
(Lutra lutra). La presencia asidua de estos animales se considera 
indicador del buen estado de conservación del ecosistema, ¡tomamos 
nota!

Doméstica

El cerdo ibérico (Sus scrofa domestica) o “señor de la dehesa” es 
un animal autóctono de la Península Ibérica. En Andalucía el porcino 
ibérico extensivo se sitúa en torno a 750.000 cabezas, de las que 
650.000 (el 87%) se localizan en las dehesas. Es de tamaño medio 
y pigmentación oscura, con variaciones entre el negro y el colorado 
o retinto. Dentro de la denominación “cerdo ibérico” hay variedades, 
algunas en peligro de extinción como el “lampiño”, el “torviscal” o el 
“manchado de Jabugo”.

Fauna

12
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Comienza la montanera, 
etapa final de engorde del 
cerdo ibérico; que pasta 
libre comiendo hierba 
y bellota. Este sistema 
productivo confiere 
una alta calidad a los 
productos procedentes 
de este animal. Andalucía 
cuenta con dos 

Denominaciones de Origen Protegidas que amparan jamones y paletas 
ibéricos: la DOP “Jamón de Huelva” y la DOP “Los Pedroches”.

Durante el otoño comienza la época de caza mayor, una actividad 
económica muy importante en aquellas dehesas que son coto de caza.

Uno de los usos más atractivos y menos conocido es la recolección de 
setas. Tras las primeras lluvias otoñales podemos encontrar champiñones 
(Agaricus sp.), gallipiernos (Macrolepiota procera) y exquisiteces como 
la tana (Amanita caesarea) o el tentullo (Boletus aereus).

La dehesa multiusos

1313
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Actividad 2.
La fauna deja sus huellas, búscalas. Para que vayas practicando, aquí 
tienes las marcas de algunas especies que podemos encontrar en la 
dehesa, ¿sabes diferenciarlas? Hay huellas de ciervo, jabalí, zorro, 
conejo, lince y meloncillo.

1

2

3

4

5

6
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Actividad 3.
No hay dos Quercus iguales. Quien las conoce bien, sólo necesita echar 
un vistazo a sus hojas para diferenciarlas. Con lo que ya sabes sobre 
ellas, seguro que puedes hacerlo sin problemas.Diferencia entre encina, 
coscoja, alcornoque, quejigo y roble melojo o rebollo.

Hojas lampiñas por ambas caras, 
color verde brillante; margen dotado 
de dientes espinosos en número 

variable.

Haz pálido; borde 
ondulado con dientes 

poco profundos.
Hendiduras muy 

acentuadas; permanecen 
secas en el árbol gran 
parte del invierno.

Coriáceas, haz de color verde 
oscuro y sin vellosidad; envés 

blanquecino.

Haz oscuro y 
envés claro; los 
nervios alcanzan 
el borde de la hoja.

Soluciones:

Huellas animales: 1. 
Zorro; 2. Jabalí; 3. 

Meloncillo; 4. Lince; 5. 
Ciervo; 6. Conejo.
Hojas: 1. Encina; 2. 

Alcornoque; 3. Quejigo; 
4. Roble melojo; 5. 

Coscoja.

Alcornoque; 3. Quejigo; 

1 2

4

5

3
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invierno

Acontecimientos

24

Todos los inviernos multitud de aves procedentes del norte de Europa, 
viajan al Sur hacia sus zonas de cría, deteniéndose en este largo 
recorrido un tiempo en nuestras dehesas, donde se alojan un año 
tras otro a pensión completa. La presencia de estas aves, algunas 
amenazadas, es un indicador del buen estado de conservación de 
los ecosistemas, siendo en muchos casos indispensables en este 
mantenimiento por su labor en el control de plagas y dispersión de 
semillas.

Una bien singular es la grulla (Grus grus), que podremos adivinar por la 
formación en "V" que el bando forma en su vuelo conjunto. Además de 
esta letra dibujada en el cielo, las detectamos por su escandaloso viaje: 
el graznido a modo de "trompeteo" que oiremos por encima de nuestras 
cabezas. La llegada de las grullas nos indica el comienzo de esta 
estación y su partida hacia el Norte, la inminente llegada de la primavera. 



2525

Pist
ac
ia

 le
nt

is
cu

s         
     

Le
nt

isc
o               

Arbu
tu

s 
un

ed
o  
       
      

Esta época es la mejor para diferenciar las especies perennes de las 
caducifolias. Aparte de los árboles de hoja perenne como la encina o 
el alcornoque, en la dehesa hay variedad de especies de arbolillos y 
matorrales que conservan sus hojas y son esenciales para la alimentación 
del ganado y de la fauna silvestre, como los siguientes: 

Flora
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Pan de tr igo, leña de encina y v ino de parra sustentan la casa.
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Fauna

26

Silvestre

Además de la grulla, entre las aves que 
vemos en esta estación destacan por su 
importancia como especies cinegéticas el 
zorzal común (Turdus philomelos), la perdiz 
roja (Alectoris rufa) y la paloma torcaz (Columba 
palumbus) cuyo número de ejemplares residentes se 
refuerza con la llegada de invernantes. Localizaremos 
también rapaces como el milano real (Milvus 
milvus) y otras como el zorzal charlo (Turdus 
viscivorus), el ave cantora de mayor tamaño 
de Europa. 

Es época de celo para algunos mamíferos 
como el zorro o el lince ibérico (Lynx 
pardina), uno de los felinos más bellos y 
amenazados del planeta, endémico de la Península 
Ibérica. Y es tiempo de que las hembras de ciervo, 
gamo, corzo (Capreolus capreolus) y jabalí estén 
preñadas.

Doméstica

La cabra (Capra hircus) es un animal 
muy ágil, capaz de utilizar zonas de difícil 
acceso para otro tipo de ganado. Su labio 
superior móvil junto con la lengua, le permiten asir 
y comer pequeñas hojas de hierbas, matas y arbustos, 
aprovechando así todos los recursos. Entre 
las distintas razas de cabras en peligro 
de extinción en Andalucía podemos citar 
la blanca andaluza, la payoya o la negra 
serrana.
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La dehesa multiusos

27

Los árboles y arbustos de la dehesa han tenido tradicionalmente multitud 
de usos, entre ellos el alimenticio. 

Los frutos enriquecen la despensa, pues pueden consumirse 
directamente, hacer con ellos mermeladas y confituras como las de 
madroño o de mirto, elaborar y aromatizar licores como con los frutos 
del endrino o del enebro, o incluso elaborar otros productos como el 
“carob” o harina de algarroba que es un sucedáneo del chocolate, o 
goma de mascar a partir de la resina de lentisco.

El invierno también es la época para la elaboración de los embutidos 
caseros tradicionales, tanto del cerdo ibérico como los procedentes de 
la caza mayor.
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Actividad 4.
A veces las aves encuentran dificultades para la construcción de su 
nido, por falta de agujeros, de material vegetal para hacerlo... Podemos 
echarles una mano construyéndoles un hogar donde criar y refugiarse.

¿qué necesitamos?

Tablas de madera d
e 1,5 cm. de groso

r, con las siguiente
s 

medidas:
• base de 20 x 23 

cm (1)

• pieza delantera de 
20 x 25 cm. Co

n un agujero al 

centro de 3 cm d
e diámetro (2)

• pieza trasera de 2
0 x 30 cm (3)

• 2 piezas laterales 
de 20 cm de anc

ho y 20 

y 30 cm de largo 
en cada uno de su

s lados 

respectivamente (4
)

• pieza superior de 2
3 x 22 cm (5)

• 16 puntillas de 2 c
m de longitud, un 

cáncamo para 

colgarla del árbol y 
un martillo

¿cómo la montamo
s?

El montaje de la c
aja-nido es muy se

ncillo. Unimos tod
as 

las piezas mediante
 las puntillas, ayudá

ndonos con el ma
rtillo. 

Cuando esté toda 
ensamblada le pone

mos el cáncamo en
 la 

trasera para colgarla
 a un árbol. 

¿y para colocarla?

Su colocación es 
muy importante: o

rientada preferiblem
ente 

en dirección Este 
y a una altura sufi

ciente para alejarla 
del 

alcance de posibles
 depredadores.

1 2 3 4 5
28
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Actividad 5.
Uno de los apreciados frutos que podemos recolectar durante el 
invierno en la dehesa es el madroño, con el que se elabora una exquisita 
mermelada. ¿Te atreves?

Ingredientes:
• 500 gr de madroños lavados
• 300 gr de azúcar
• zumo de un limón
• un vaso de agua
Cubrir los madroños con el azúcar y regar con el 
zumo de limón. Mezclar todo con una cuchara y 
dejar reposar 24 horas. Transcurrido este tiempo, 
colocar la mezcla en una cazuela y añadir el vaso 
de agua. Cocinar a fuego medio durante 30 minutos aproximadamente. Dejar 
enfriar unos minutos.
Cuando la mezcla se pueda manipular sin riesgo de quemaduras, pasar la pasta 
resultante por un pasapuré para obtener una confitura sin grumos.
Conservar en tarros de cristal previamente esterilizados. Si se quiere guardar 
durante más tiempo, poner los tarros con la mermelada al baño maría unos 
minutos. 

Madroño
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Acontecimientos

Las flores blancas del piruétano (Pyrus bourgaeana) son de las primeras 
en llenar de colores la dehesa, anunciando la llegada inminente de la 
primavera. A este le siguen el cantueso (Lavandula stoechas), la jara 
pringosa (Cistus ladanifer), la peonía (Paeonia broteroi)… aportando 
cada uno su color y su fragancia. Los pastizales surgen y florecen 
con fuerza al aumentar las horas de luz y las lluvias. A su vez, estas 
precipitaciones salpican la dehesa de charcas, dotándola más, si cabe, 
de nuevos espacios de biodiversidad.

Esta estación es la principal época de cortejo para la mayoría de las 
aves. Nuestras dehesas se llenan de cantos nupciales que nos permiten 

distinguir especies como jilgueros (Carduelis 
carduelis), petirrojos (Erithacus rubecula), 

verderones (Chloris chloris) o abubillas 
(Upupa epops). Nacen las crías de 
gran cantidad de especies: ciervos, 
gamos, jabalíes, conejos (Oryctolagus 
cuniculus), perdices y de la mayoría de 

aves rapaces como buitres y 
águilas. La dehesa rezuma 

vida, renovación y 
fuerza.

PRIMAVERA
38



3939

Flora

Si la encina t iene mucho moco, en la montanera da poco. 

39

¿Imaginas encontrar más de 70 
especies de plantas herbáceas en 
un metro cuadrado? Los pastos 
herbáceos son el elemento que 
más biodiversidad proporciona a la 
dehesa, siendo el resultado de la 
interacción a lo largo de años de 
factores ecológicos como el tipo 
de suelo, la humedad, el relieve, la 
exposición al sol  (solana o umbría), 
etc., y el pastoreo continuado.

En general, la dehesa se compone de 
pastos anuales que se agostan con 
la llegada del verano, naciendo de nuevo al año siguiente. Sin embargo, 
las condiciones particulares y el manejo del pastoreo de ciertos lugares 
permiten la aparición de diferentes alfombras herbáceas. Es el caso 
de los vallicares, que aparecen en sitios donde el suelo se encuentra 

encharcado de forma estacional, o 
los bonales, en zonas 

permanentemente húmedas. 
Otro buen ejemplo es el de 
los majadales, dominados 
por especies muy nutritivas 
como los tréboles, fruto de 

la selección de plantas y la 
mejora de la fertilidad del suelo 

que realiza el ganado en pastoreo.  
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Fauna

40

Silvestre

La dehesa es el hogar de numerosas especies de aves 
residentes, aquellas que viven y utilizan este espacio 

durante todo el año. Muchas de ellas tienen un papel 
fundamental en su mantenimiento. Es el caso del rabilargo 
(Cyanopica cyanus) que con su afán de guardar bellotas 
para el invierno, las entierra por todo el territorio, 
ayudando inconscientemente a la renovación de 
árboles y arbustos. También ocurre que numerosas 
aves insectívoras como el pito real (Picus viridis) o 
el carbonero común (Parus major), que actúan como 
eficaces controladores de plagas. 

Otras especies fácilmente observables en esta época son 
las rapaces. Las diurnas, como el buitre negro (Aegypius 

monachus) y el águila imperial (Aquila adalberti), llenarán el 
cielo de majestuosos vuelos. Las nocturnas, como la lechuza 

(Tyto alba) y el mochuelo común (Athene noctua), dotan de misterio 
las horas de oscuridad.

En este momento del año, las charcas y lagunillas son el albergue ideal 
para las puestas de anfibios como el sapo común (Bufo bufo), el sapo 
partero (Alytes cisternasii), la ranita meridional (Hyla meridionalis) o el 
gallipato (Pleurodeles waltl), uno de los más grandes anfibios de Europa.

Doméstica

En ganadería extensiva, una habitual de la dehesa es la vaca (Bos taurus). 
Es la especie ganadera de mayor consumo de pasto y con mayor poder 
para modificar el paisaje, por lo que es imprescindible gestionar bien 
su pastoreo para evitar la compactación excesiva del suelo y con ello la 
pérdida de fertilidad o la desaparición de las nuevas plantas de Quercus 
que darán lugar a futuros árboles. En Andalucía contamos con varias 
razas de vacas autóctonas algunas de ellas muy conocidas como las de 
“lidia” o las “retintas”, y otras incluso en peligro de extinción como las 
“berrendas”, las “pajunas” o las “cárdenas andaluzas”.
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Esta estación es perfecta para el uso recreativo de la dehesa. Los días
más largos y las temperaturas más agradables propician actividades con 
las que disfrutar de este singular espacio: el senderismo, el avistamiento 
de aves y la recogida de espárragos o de setas de primavera como los 
gurumelos, con las que disfrutar de este singular espacio. Actividades 
como las citadas nos sirven para acercarnos al legado etnológico 
vinculado a la dehesa: fuentes, bebederos, rediles o chozos de pastor 
entre otras construcciones tradicionales.
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Ranita meridional
(Hyla meridionalis)

Patas largas, con 
ventosas adhesivas 
en los extremos. 
Línea lateral negra 
desde el orificio 
nasal al tímpano. 

Puesta en grupos de huevos en el fondo 
de la charca o en plantas.

Sapo partero
(Alythes cisternasii)
Pupila vertical. 

miembros cortos y 
robustos. Gránulos 

anaranjados y 
rojizos dispersos 

por todo el cuerpo. 
Puesta siempre sobre el macho.

Rana común
(Phelophylax perezi)

Dorso de colores 
variables: negro, 
verde y parduzco. 

Pupila horizontal, iris 
dorado. Tímpano 

muy patente. Puesta 
en grandes masas de huevos, en ramitas 
o en la vegetación, siempre en el fondo.

Actividad 6.
Distinguir las diferentes especies de anuros (anfibios sin cola) que hay 
en la dehesa es fácil atendiendo a unas pocas características. Incluso si 
no se ven directamente, un modo muy sencillo de identificar su presencia 
son las puestas que podemos encontrar en charcas y lagunas. Veamos.

Sapo de espuelas 
(Pelobates cultripes)

Ojos prominentes, 
pupila vertical. 

Espolón negro de 
consistencia córnea 
en patas traseras. 

Puesta en cordones, 
en varias hileras 
desordenadas.

Sapo corredor
(Bufo calamita)

Pupila elíptica y 
horizontal. Patas 

traseras cortas; no 
salta, se desplaza 
corriendo. Puesta 
en cordones en fila 
doble cubiertos por 

gelatina.

Sapo común
(Bufo bufo)

Pupila horizontal, 
prominencias que 
parecen cejas. 

Puesta en cordones 
de huevos con 3 o 

más filas.
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Actividad 7.
Los herbarios son una forma de conservar plantas para su estudio que 
podemos hacer en casa de manera muy sencilla.

En primer lugar, recogeremos el material vegetal cortando la parte que 
nos interese. Posteriormente, pasaremos a secar cada ejemplar en el 
interior de un pliego de papel de periódico y apilarlos disponiendo entre 
ellos varias hojas más. Estas pilas deben ser prensadas, bien poniendo 
peso sobre ellas o empleando una prensa. La confección de la prensa es 
muy sencilla: utilizando dos planchas de madera de cierto grosor (unos 
2-3 cm) y de superficie levemente superior a la de los pliegos de papel 
empleados para el secado, la pila de plantas y papel se dispone entre 
las dos planchas y se aprietan bien utilizando un par de correas.

Una vez los ejemplares se han secado completamente, podemos 

pegarlos en láminas de cartulina usando cinta adhesiva no plástica (por 
ejemplo esparadrapo o cinta de carrocero fina) en las que se pueden 
incluir etiquetas identificando la especie, la persona que la recolectó, el 
lugar, la fecha, etc.
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Llega el verano y con él las altas temperaturas y la escasez de agua en la 
dehesa, lo que provoca el agostamiento de los pastos. El color dorado 
característico de esta época nos transmite un mensaje de fertilidad ya 
que es cuando las semillas maduras de las plantas herbáceas caen al 
suelo, permitiendo que vuelvan a brotar para empezar el nuevo ciclo el 
siguiente otoño.

Con la falta de agua, resulta indispensable para la fauna el mantenimiento 
de charcas y abrevaderos, únicos puntos de este preciado recurso en 
esta época del año. Por otro lado, la presencia continua de vegetación, 
en los arroyos y vaguadas, evitará que más adelante, con el comienzo de 
las nuevas lluvias, se produzca una gran pérdida de suelo por erosión.
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El verano es buena época para diferenciar las numerosas plantas 
aromáticas presentes en la dehesa y apreciar sus olores. Ejemplos de 
estos ambientadores naturales son: el romero (Rosmarinus officinalis), el 
cantueso (Lavandula stoechas) o la mejorana (Thymus mastichina).

En los pequeños cursos fluviales encontramos variedad de especies de 
ribera, se trata de plantas adaptadas a zonas húmedas o inundables. Así, 
entre los árboles y arbustos que potencian esta diversidad podemos 
encontrar: sauce (Salix spp), fresno (Fraxinus angustifolia), olmo (Ulmus 
minor), álamo blanco (Populus alba), álamo negro o chopo (Populus nigra), 
tamujo (Flueggea tinctoria), adelfa (Nerium oleander), majuelo (Crataegus 
monogyna), junco (Scirpus holoschoenus) y zarzamora (Rubus ulmifolius).

Aromáticas

Especies de ribera
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Silvestre

En este momento la población de aves aumenta con la llegada 
de las especies estivales. Nos visitan especies peculiares 

como la carraca europea (Coracias garrulus) de un brillante 
color azul, el cuco (Cuculus canorus) que parasita a otras 

aves colocando sus huevos en nidos ajenos, o el alcaudón 
común (Lanius senator) que pincha sus presas en los 

alambres de espino. Entre las rapaces que podemos ver en 
esta época destacan el milano negro (Milvus migrans), el 
águila calzada (Hieraaetus pennatus) y el águila culebrera 
(Circaetus gallicus).

El calor favorece la presencia de artrópodos (insectos, 
arañas…). En las zonas húmedas libélulas, avispas, 
mosquitos… pueden verse fácilmente. Al final del verano 
con las primeras lluvias comienza el apareamiento de 
muchas especies como las chicharras, luciérnagas o las 
“alúas”. La presencia de todos ellos es indicador del buen 
estado de conservación del medio.

Las mañanas de verano son perfectas para observar reptiles: lagartos 
como el ocelado (Timon lepidus),  culebras, víboras y lagartijas como la 
colilarga (Psammodromus algirus) ya que podemos encontrarlos sobre 
las piedras, expuestos al sol. A los galápagos los veremos en las 
charcas e incluso existen reptiles que tienen hábitos nocturnos como la 

salamanquesa común (Tarentola mauritanica).

Doméstica

La oveja (Ovis orientalis aries) es un animal 
perfectamente integrado y adaptado a este medio, del 
que tradicionalmente se ha dicho que “es la ganadería 
que más cuida y mejora las dehesas”. Este rumiante se 
usa para la producción de lana, carne y leche, aunque 

también por su producción de cuero y estiércol. En Andalucía contamos 
con razas autóctonas como la lojeña, la montesina y la segureña, siendo 
la merina la raza más extendida. 

Silvestre

En este momento la población de aves aumenta con la llegada 
de las especies estivales. Nos visitan especies peculiares 

como la carraca europea (
color azul, el cuco (

aves colocando sus huevos en nidos ajenos, o el alcaudón 
común (

alambres de espino. Entre las rapaces que podemos ver en 
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Es época de cosechar la miel, cuyos matices en el sabor serán 
diferentes según las plantas a las que hayan acudido las abejas.  

Es también fácil observar distintas plantas aromáticas especialmente 
visibles ya que permanecen verdes en esta época. Estas plantas son 
apreciadas por la obtención de aceites esenciales y por sus usos 
medicinales y culinarios. 

En verano tiene lugar la ya mencionada saca del corcho. Este material 
impermeable y aislante tiene en la actualidad múltiples usos: accesorios 
como bolsos y zapatos, en algunos componentes de instrumentos 
musicales y como aislante en construcción entre otros, aunque el más 
conocido es su uso como tapones para las botellas de vino. 
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Actividad 8.
Los muros de piedra son el lugar idóneo para descubrir numerosas 
especies de reptiles, insectos y otros artrópodos, plantas 
rupícolas, etc. Merece la pena acercarse y descubrir uno más de los 
microambientes  que nos ofrece la dehesa.
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Ombligo de Venus
(Umbilicus rupestris)

Planta crasa, comestible y que con 
frecuencia crece asociada a los 
tejados de viviendas y paredes 

rocosas. 

Culebra de herradura
(Hemorrhois hippocrepis)

Serpiente de hábitos diurnos, 
frecuente entre rocas y matorrales. 

Se alimenta de lagartijas y 
pequeños mamíferos, por lo que 

suele visitar los muros con frecuencia 
en busca de nuevas presas y de refugio. 
Son individuos muy territoriales y agresivos, 

prefieriendo el ataque a la huida. 

Lagartija colilarga
(Psammodromus algirus)

Su cola puede doblar o incluso 
triplicar la longitud del cuerpo. 
Tiene la capacidad de emitir 
chillidos, al igual que otros 
congéneres como la lagartija 

cenicienta.  
56
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Vanesa
(Vanessa atalanta)

Sus orugas se alimentan casi 
exclusivamente de ortigas. Son muy 

fáciles de reconocer por la franja rojiza 
de sus alas y las manchas blancas, 

aunque hay diferencias de coloración 
entre los individuos que hivernan en un 

lugar y los que migran.

Doradilla
(Asplenium ceterach)
Helecho que crece entre 
las piedras. Su envés con 
pelosidad hace que sea 
muy fácil de reconocer. 
Tiene múltiples usos 

medicinales.

Araña lobo
(Lycosia tarantula)

Podemos encontrarla fácilmente en las 
grietas de los muros de piedra, acechando 

a sus presas. Tapizan sus guaridas con 
fibras y no tejen redes de caza. La hembra 

lleva los huevos en una bolsa que teje y 
coloca bajo su abdomen. Una vez eclosionan, 
las crias se quedan sobre la madre hasta la primera 

muda.

Escolopendra
(Scolopendra cingulata)

Este artrópodo puede llegar a los 17 cm. 
Su picadura es venenosa, pero al contrario 

de lo que creen muchas personas, no 
es mortal. Se alimenta principalmente de 
arañas y caracoles. Las hembras ponen 

los huevos en una cavidad que construyen 
ellas mismas y los protegen con su propio 

cuerpo.
57
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¿Qué es Life+bioDehesa?

Es un proyecto que nace para promover la gesti ón integrada y sostenible de 
las dehesas en Andalucía. Representa una oportunidad para que disti ntos 
actores, públicos y privados, que dedican su acti vidad profesional al estudio y 
manejo de la dehesa, trabajen en común y aúnen esfuerzos. La red de alianzas 
creadas mediante el desarrollo de este proyecto será la mejor garantí a para el 
mantenimiento futuro de este parti cular ecosistema.

Este Life ayudará a impulsar el desarrollo de la Ley 7/2010, para la dehesa, 
siendo una gran experiencia demostrati va para sus principales instrumentos 
(Plan Director, Plan de Gesti ón Integral, servicios de asesoramiento, censo de 
dehesas, etc.).

¿Dónde se actúa?

Life+bioDehesa se desarrolla en los territorios rurales andaluces con presencia 
de formaciones adehesadas.

En estas zonas se localiza la Red de Dehesas Demostrati vas, compuesta por 
37 fi ncas que colaboran de forma voluntaria con el proyecto y en las que se 
llevarán a cabo las actuaciones de conservación, seguimiento y difusión de 
resultados para promover la gesti ón integrada y sostenible de las dehesas de 
Andalucía.



Más información:
www.biodehesa.es

life.biodehesa.cmaot@juntadeandalucia.es
#LifebioDehesa

Benefi ciarios asociados:


